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Nació en España. Cuando era canónigo, reunió primero a un grupo de mujeres para que vivieran de acuerdo 

con una regla. Después fundó en Tolosa la Orden de Predicadores para luchar contra las herejías (los cataros). 

Quería que sus hijos fueran mendicantes y que sus enseñanzas se alimentaran de la contemplación. Antes de 

morir en Bolonia, estableció la ciudad de Roma como centro de su Orden (1170-1221). 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sir 15, 5 

 

En medio de la Iglesia abrió su boca, y el Señor lo llenó del espíritu de sabiduría e inteligencia, y lo revistió 

de gloria. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Ayuda, Señor, a tu Iglesia, por los méritos y enseñanzas de santo Domingo de Guzmán, y que interceda 

bondadosamente por nosotros quien fue eximio predicador de tu verdad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[El Señor amó a tus padres y después eligió a sus descendientes.] 

Del libro del Deuteronomio 4, 32-40 

En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Pregunta a los tiempos pasados, investiga desde el día en 

que Dios creó al hombre sobre la tierra. ¿Hubo jamás, desde un extremo al otro del cielo, una cosa tan 

grande como ésta? ¿Se oyó algo semejante? ¿Qué pueblo ha oído, sin perecer, que Dios le hable desde el 

fuego, como tú lo has oído? ¿Hubo algún dios que haya ido a buscarse un pueblo en medio de otro pueblo, 

a fuerza de pruebas, de milagros y de guerras, con mano fuerte y brazo poderoso? ¿Hubo acaso hechos tan 

grandes como los que, ante sus propios ojos, hizo por ustedes en Egipto el Señor su Dios? A ti se te ha 

concedido ver todo esto, para que reconozcas que el Señor es Dios y que no hay otro fuera de él. Desde el 

cielo hizo resonar su voz para enseñarte; en la tierra te mostró aquel gran fuego y oíste sus palabras que 

salían del fuego. Él amó a tus padres y después eligió a sus descendientes. Con su gran poder, en persona, 

te sacó de Egipto. Desposeyó ante ti a pueblos más grandes y fuertes que tú. Te hizo entrar en su tierra y te 

la dio en herencia, como puedes comprobarlo. Reconoce, pues, y graba hoy en tu corazón que el Señor es 

el Dios del cielo y de la tierra y que no hay otro. Cumple sus leyes y mandamientos, que yo te prescribo 

hoy, para que seas feliz tú y tu descendencia, y para que vivas muchos años en la tierra que el Señor, tu 

Dios, te da para siempre”. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 76 

 

R. Recordaré los prodigios del Señor.  

Recuerdo los prodigios del Señor, recuerdo tus antiguos portentos, medito todas tus obras y considero tus 

maravillas. R. Dios mío, tus designios son santos. ¿Qué dios es tan grande como nuestro Dios? Tú, Dios 

nuestro, hiciste maravillas y les mostraste tu poder a los pueblos. R. Con tu brazo rescataste a tu pueblo, a 

los hijos de Jacob y de José. Condujiste a tu pueblo como a un rebaño, por medio de Moisés y de Aarón. 

R. 

 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mt 5, 10 

 

R. Aleluya, aleluya. Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los 

cielos, dice el Señor. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[¿Qué podrá dar el hombre a cambio de su vida?] 

Del santo Evangelio según san Mateo 16, 24-28 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que 

tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la 

encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar uno a cambio 

para recobrarla? Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria de su Padre, en compañía de 

sus ángeles, y entonces dará a cada uno lo que merecen sus obras. Yo les aseguro que algunos de los aquí 

presentes no morirán, sin haber visto primero llegar al Hijo del hombre como rey”. Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: Después de haber anunciado abiertamente y por primera vez su pasión, y de haber 

reprendido a Pedro por su irreflexiva pretensión de interferir en su destino, Jesús pasa a hablar a sus discípulos 

de las condiciones para su seguimiento. Él no desea engañar a nadie: quienes quieran seguirlo deben renunciar 

a todo, para compartir con Él su dramático final. Ellos, por su parte, han de estar dispuestos a cualquier 

sacrificio a fin de vivir como Él. Aceptar a Jesús significa seguirlo con plena adhesión a sus «mandamientos», 

en las concretas situaciones de cada día. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Atiende con bondad, Señor, por intercesión de santo Domingo, las súplicas que te dirigimos, y por la 

poderosa eficacia de este sacrificio, fortalece, con la protección de tu gracia, a quienes defienden la fe. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Lc 12, 42 

 

Éste es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso al frente de su familia, para darles a su tiempo la 

ración de trigo. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Alimentados con manjares celestiales en la conmemoración de santo Domingo, te pedimos, Señor, que tu 

Iglesia reciba con sincera devoción y afecto la fuerza de este sacramento, y experimente el provecho de la 

intercesión de aquel que resplandeció por su predicación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


